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COMUNIDAD eslava con muy pocos contactos con las civiliza-ciones occidentales, Ucrania podría servir de e;emplo para un modelo de nacionalismo ut6pico. Conocedora de una rudimen-
taria democracia bajo el predominio cosaco, la región soportará domi-
naciones sucesivas y será campo de batalla en guerras en las que no 
ifttcrvime voluntariamente, sino por la presi6n de sus vecinos, belico-
_ y expansivos. El silencio y la ,iluerte parecen ser los habituales 
cu:ompañantes de los ucranianos a lo largo de todo su proceso histórico. 
UNA FRACASADA PUGNA 
POR LA LIBERTAD 
Las civilizaciones cimerias y 
escitas, las colonias griegas 
establecidas en las orillas del' 
Mar Negro. de las que habla 
Herodato, y la posterior inva-
sión doria, que terminaría por 
ceder su 1 ugar predominan te a 
la influencia romana, forman 
los jalones fundamentales de 
la primera historia de Ucra-
nia. 
En el siglo IX, san Wladimir 
comienza la tarea de cristia-
nizar la región y prepa~a las 
bases para la posterio~ dife-
renciación ucraniana como 
entidad social, política y ~ul­
tural particular. Las subsi-
guientes invasiones de tribus 
eslavas y ostrogodas van con· 
formando también el carácter 
ucraniano hasta alcanzar la 
época de mayor apogeo en el 
siglo Xl , cuando la ciudad de 
Kiev se convierte en el princi· 
pal centro comercial del este 
de Europa. El reinado de Ya-
roslav I -entre 1077 y 1054-
rrtarca el punto más alto al-
canzado en influencia por el 
Estado de Kiev, cuya base se 
halla en los intercambios co· 
merciales efectuados entre los 
países del Báltico y el Imperio 
bizantino. Suele situarse en la 
invasión tártara del año 1240 
el momento del definitivo de· 
rrumbamientodelsistema po-
lítico de Kiev -la ciudad ma· 
dre de Rusia-. pero en reali· 
dad la decadencia había co-
menzado mucho antes. 
Cuando las Cruzadas abrieron 
las rutas del Mediterráneo y la 
línea comercial de norte a sur 
había ido muriendo, el papel 
de Kiev había terminado de 
cumplir su misión. El golpe 
que produce la invasión de los 
quinientos mil miembros de 
la denominada Horda de Oro, 
que destruyen la ciudad de 
Kiev y sojuzgan a todo el terri· 
torio que hoy conocemos por 
Rusia, será, pues, el último 
paso en un proceso de des· 
composición que desde hacía 
varios decenios había ido ale-
jando de la zona que más 
tarde será Ucrania a una gran 
parte de su población, atraída 
por la seguridad de las áreas 
situadas más al norte , que les 
ofrecían la protección de sus 
bosques. además de s~ posi-
ción geográfica, al margen de 
las rutas tradicionales de in-
vasión procedente de Asia. De 
la desaparición del esplendor 
de Kiev , que todavía es hoy 
mirado por los nacionalistas 
ucranianos como la edad de 
oro perdida de su patria, na-
cerá la posterior influencia de 
Moscú, que no era más que 
una pequeña y primitiva al-
dea cuando la capital del Es-
tado kievita eraya una ciudad 
comparable a las mayores 
aglomeraciones urbanas de 
Europa. 
La descomposición del Estado 
tártaro. situada alrededor de 
los años medios del siglo XV, 
fávorece la intervención de las 
potencias vecinas. Polonia y 
Lituania ocupan así enormes 
zonas de Ucrania y establecen 
allí sus límites extremos. El 
nombre de Ucrania nacerá 
como denominación de la 
marca fronteriza de Occidente 
frente a los abigarrados y ca· 
rrompidos reinos asiáticos. Y 
comienza en esta época la 
primera de las particiones se-
guidas por dominaciones ex-
tranjeras que se van a dispu-
tar la posesión de las riquísi· 
mas tierras ucranianas. El si-
glo XVI observa. sin embargo, 
la preponderancia del poder 
cosaco como expresión del 
más fuerte nacionalismo 
ucraniano. Grupos étnicos 
nómadas e independientes, 
los cosacos, fanáticamente or· 
todoxos, van a determinar du-
rante muchos años la vida de 
Ucrania. Con su centro espiri· 
tual en la isla [Juvial de Siech 
sobre el Dniéster, los cosacos 
se van a enfrentar sistemáti-
Cclmente -salvo en casos con-
cretos y muy aislados-- con el 
dominio católico-polaco. La 
fuerte organización político 
militar que los cosacos alcan-
zan en ese momento les per-
mite situarse en una posición 
de fuerza y tratar al mismo ni-
vel con los dominadores pola· 
coso La fracasada insurrección 
de 1648, cuando encabezados 
por el hetman Chmielnicki los 
cosacos llegan a liberar la ciu-
dad de Kiev, .demuestra la 
fuerza real de estas agrupa-
ciones organizadas. Derrota· 
das sistemáticamente por la 
acción ooncertada de Polonia 
y de los terratenientes ucra-
nianos. que prefieren una po-
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lítica autoritaria aun estando 
impuesta por una potencia ex-
tranjera a un gobierno nacio-
nalista que pondria en peJigro 
sus privilegios, los cosacos 
van perdiendo vigor hasta lle-
gar a convertirse en meros 
ejecutores de las órdenes del 
nuevo Estado del norte que 
está a punto de convertirse en 
el decisoT de la zona. 
La creciente pujanza de Rusia 
hace aparecer un nuevo factor 
en las luchas por el dominio de 
Ucrania. que muy pronto es 
dividida una vez más. Bajo el 
reinado de Pedro el Grande. el 
legendario hetman cosaco 
Iván Mazepa se alía con el rey 
de Suecia Carlos XU con la fi-
nalidad de conseguir la defini-
tiva independencia para su 
pals. Pero la victoria rusa so-
bre Los suecos en Poltava en el 
año 1709 pone fin a las aspira-
ciones cosacas y en los años 
siguientes Rusia irá refor-
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zanda su dominio sobre la re-
gión hasta la total anexión en 
1775 bajo el reinado de Cata-
lina 11. El debilitamiento co-
saco había precedido a la des-
trucción de Siech a manos de 
los rusos. La obra de domina-
ción es terminada con la ocu-
pación de la ' península de 
Crimea y la construcción de la 
base naval de Sebastopol en 
1784. Ucrania volverá a unifi-
carse cuando la partición de 
Polonia, nueve años más tar-
de. entregue a Rusia su por-
ción ucraniana . Pero será una 
unión oscurecida por la falta 
de independencia. Bajo la ser-
vidumbre impuesta por Ru-
sia, Ucrania no solamente ha 
perdido la libertad material , 
sino que además comienza a 
sufrir un evidente agola-
miento espiritual. En 1863 
Ucrania vuelve al plano de la 
realidad política con ocasión 
del enfrentamiento entre el 
Imperio ruso y las fuerzas coa-
ligadas de Turquía y las pu-
tencias occidentales. Las lu-
chas acaecidas en el Mar Ne-
gro tendrán su punto culmi-
nante en el si tia de Sebasto-
poi, cantado más tarde por 
León Tolstoi, protagonista de 
los hechos. La derrota final de 
Rusia supondrá durante al-
gunos años la clausura de la 
base naval de Crimea. 
ORTODOXOS Y JUDlOS 
Es a través de Ucrania por 
donde penetra en Rusia la re-
ligión cristiana. y su proximi-
dad y estrechas relaciones con 
el Imperio bizantino van a de-
terminar su inclusión dentro 
de la Iglesia cismática ort«? 
doxa al prodUCirse el rompi-
miento de Oriente con Roma 
en el año J 054. Siglos más tar-
de, las constantes fricciones 
producidas entre los ucrania-
nos dominados y el Gobierno 
ruso van a tener su reflejo en la 
vida religiosa, de importancia 
tan fundamental para los 
pueblos eslavos. No sola-
mente en los aspectos políti-
cos los ucranianos debían 
obedecer las órdenes emana-
das de San Petersburgo, sino 
que su propio clero, con una 
tradición mucho más antigua 
que la de la propia Rusi~, es-
taba situado bajo la directa 
organización del patriarcado 
de Moscú. Cuando en 1917 la 
caída del zarismo parece ofre-
cer nuevas perspectivas a los 
ucranianos, será una vez más 
la cuestión religiosa nunca 
apagada el aspecto más lla-
mativo del enfrentamiento 
con los nuevos poderes sovié-
ticos. En los años treinta, 
cuando las purgas estalinia-
nas oscurezcan la vida en la 
Unión Soviética, uno de 105 
grupos sobre los que se va a 
ejercer mayor represión será 
el clero ucraniano autonomis-
ta, que se verá perseguido y 
diezmado. 
Una cuestión fundamental en 
el desarrollo histórico del 
pueblo ucraniano lo consti-
tuye la gran población judía 
que entra a fonnar parte del 
Mon •• I.no d. KI ....... ;o-P.<:horgl, en KI.v (NoYOItI). 
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.t.mperio de los zares a raiz de 
las sucesivas particiones de 
Polonia. Compuesta princi-
palmente por pequeños co-
merciantes y artesanos, esta 
fuerte minoría conserva du-
rante siglos la mayor parte de 
sus arcaicas costumbres en 
toda su pureza y provoca con 
ello el nacimiento del antise-
mi t ismo, tan arraigado en to-
das las capas de la sociedad 
rusa, como se pondrá repeti-
damente de manifiesto. Por 
parte judía, la habitual dureza 
del régimen autocrático es su-
frida de forma especialmente 
cruel. Las medidas coercitivas 
de crlsdanlzación decididas 
por el Gobierno de acuerdo 
con las presiones de las altas 
jerarquías ortodoxas hacen 
cada vez más difícil la vida de 
los judíos, que se ven obliga-
dos a vivir en ghettos regiona-
les, situados en su mayor 
parte en tierras de Ucrania. A 
fines del siglo XIX, cuando las 
minorías hebreas aposenta-
das en los países occidentales 
están experimentando el pro-
ceso de modernización que las 
convertirá en verdaderas élt-
tes culturales y económicas de 
sus países de residencia, los 
judíos rusos no accederán en 
modo alguno a esta transfor-
mación debido a la total au-
sencia de libertades del país , y 
seguirán conservando así sus 
costumbres, rodeados por la 
creciente an imadversión 
-natural o fomentada- del 
ortodoxo pueblo ruso, que los 
considera como cuerpos ex-
traños dentro desu seno. En el 
reinado del ultraconservador 
Alejandro III se alcanzan los 
más altos niveles de expresión 
práctica del antisemitismo. 
Josy Eisemberg, en su Histo-
da de los Judíos resume de 
forma muy clara este oscuro 
período: . A partir de 1881 y 
hasta la Gran Guerra, la histo-
ria de los judíos de Rusia es 
una serie casi ininterrumpida 
de leyes de excepción y de vio-
lencias populares. Los pro-
groms tuvieron lugar con la 
complicidad, a veces excitan-
te, de las autoridades guber-
namentales. El proceso era 
siempre el mismo: una agita-
ción popular, animada por al-
gunos agitadores, arrasaba el 
barrio judío durante un pe-
ríodo que podía prolongarse 
durante varios días. El ejér-
cito o la policía intervenían 
cuando la magnitud de la ma-
sacre, de los pillajes y de la 
violencia había llegado al 
colmo. Los judíos de Rusia vi-
vieron en un terror perpetuo, 
en una atmósfera que re-
cuerda a los peores momen tos 
de la Edad Media_. 
El primero de los conocidos 
progroms tuvo lugar en 1871, 
en el gran puerto ucraniano de 
Odesa. Diez años más tarde se 
produce la primera emigra-
ción masiva de judíos rusos 
que marchan generalmente 
hacia los Estados Unidos, 
como el caso de la familia de 
Golda Meir, nacida en Ucra-
nia, que sería con el tiempo 
primer ministro del Estado de 
Israel. 1903 es el año del gran 
progrom de Kichinev, que 
llega a provocar la protesta de 
KI..,. "I,t, del Onl." ... dude 1, COIM de Vladmlr. (foto GorlllCh..,. NoYO.tl). 
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León Tulstui. Dos años más 
tarde, al mismo tiempo que se 
produce la fracasada revolu-
ción de 1905, alrededor de 
cincuenta progroms se suce-
den sobre el territorio de Ru-
sia, alcanzando la mayor fero-
cidad Jos provocados en las 
ciudades ucranianas. Las po-
tencias occidentales elevan 
protestas ante el Gobierno del 
zar debido a la consentida vio-
lencia de los actos. El antise-
mitismo ha llegado a consti-
tuir----como en el resto de Eu-
ropa- bandera de combate 
para las organizaciones na-
cionalistas y reaccionarias. 
Centenares de miles de judíos 
rusos abandonarán su país 
por el puerto de Odesa en los 
años siguientes. Las tradicio-
nales acusaciones de muertes 
rituales de cristianos a manos 
de los judíos continuarán de-
sencadenando violentas ac-
ciones populares contra los 
hebreos, las últimas de las 
cuales tendrán por escenario a 
Kiev, Jarkov y otras ciudades 
de Ucrania en el año 1919, tras 
la revolución yen plena efer-
vescencia de la guerra civil. 
Ahora los judíos serán acusa-
dos de haber favorecido el 
triunfo de la revolución bol-
chevique. El régimen estali-
niano, años más tarde, no ali-
viará en absoluto la situación 
de la minoriajudía. Se calcula 
que entre 1880 y 1932 más de 
cuatro millones de judíos 
abandonaron Rusia. A partir 
de 1941, cuando la invasión 
alemana ocupe la totalidad de 
Ucrania y sitúe sus ejércitos 
en Jos arrabales de Lenin-
grado y Moscú, más de un mi-
llón y medio de judíos rusos 
morirán como parte del pro-
grama de solución final diri-
gido por Himmler para librar 
a Europa dejudíos. Los super-
vivientes sufrirán hasta el 
mismo día de hoy una larga 
serie de dificultades reales 
que se hacen patentes a cual-
quier observador de la reali-
dad soviética. 
Uk,alnlen Soviet Soclallst 
Klev. 




La eclosión de los sentimien-
tos nacionalistas de Ucrania 
se produce paralelamente a la 
de tantos otros movimientos 
similares de la Europa orien-
tal alrededor de la fecha clave 
de 1848, la prlmavera de los 
pueblos. Y como en todos 
ellos, es a través de la creación 
intelectual como el particula· 
rismo ucranianose manifiesta 
de forma sistemática y fija de-
finitivamente las bases ideo-
lógicas del moderno naciona-
lismo frente al absorbente es-
piritu integrador de Rusia. 
Tras la subyugación de 
Ucrania bajo Pedro r y Cata-
lina TI, fuertes contingentes de 
colonos rusos habían ido si-
tuándose en la región como 
pri nc ip io de un proceso de 
unlOcaclón ideado por el Go-
bierno. Pero el nacionalismo 
ucraniano no había muerto. 
Estaba solamente adorme-
cido y debilitado por las mor-
dazas impuestas. En 1846, 
treinta intelectuales de Kiev 
organizan una Hennandad de 
Chilo y Melodlo; los santos 
hermanos creadores del alfa-
beto eslavo. Muy pronto esta 
organ ización destaca por su 
postura autonumista y real-
zadora de lus valores propios 
de Ucrania. El arrestu de to-
dos los miembros del grupo, 
seguido por su deportación a 
Siberia, será la respuesta del 
Gobierno a estos balbucientes 
anhelos por recobrar la propia 
personalidad del pueblo 
ucraniano, que a pesar de to-
das las largas dificultades 
nunca había dejado de hablar 
su propia lengua y de conser-
var cuidadosamente sus más 
queridas y viejas tradic.iones. 
En J 863, el pensador Wolo-
dymir An tonovich, verdadero 
padre del nacionalismo ucra-
niano, funda la Sociedad 
Hromada y afirma el carácter 
democrático de la comunidad 
ucraniana, situada entre la 
autocrática Rusia y la aristo-
crática Polonia, y tri turada 
por estas en sus afanes expan-
sionistas. Los primeros pasos 
ya están dados, pero es la 
época del retroceso del ti mido 
liberalismo que muy poco an-
tes había apuntado en Rusia, 
lo que se traduce para el caso 
de Ucrania en la prohibición 
-en 1876--- del uso de su pro-
pia lengua, considerada como 
elemento disolvente dentro de 
la uniforme construcción que 
se pretendía fuese el Imperio 
ruso. 
A partir de esta fecha, el cen-
tro del nacionalismo ucra-
niano se trasladará de Kiev a 
Lwow, capital de Galitzia, la 
Ucrania dominada por el Im-
perio austrohúngaro. En el úl-
timo cuarto del siglo XIX pro-
liferan en esta ciudad las sa-
ciedades literarias y científi-
cas que pueden desenvolverse 
mejor dentro del ámbito aus-
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triaco. En t890, se funda (a 
Universidad de Lwow, que 
muy pronto se convertirá en el 
principal foco de naciona-
lismo ucraniano. Dragomaniv 
y Hruschevsky serán los más 
destacados partidarios de una 
Ucrania libre y reunificada. 
Pero todavía está lejos el mo-
mento en que esta ilusión 
pueda realizarse. No ha lle-
gado la hora de la caída de los 
imperios. 
Pero antes del desencadena-
miento de la guerra de 1914, 
conocerá Ucrania una nueva 
oleada de violencia estatal. En 
el verano de 1911, durante un 
viaje del zar Nicolás JI a Kiev 
acompañado por su odiado 
primer ministro Stolypin,éste 
es asesinado durante una re-
presentación teatral por un 
terrorista que actuaba al 
mismo tiempo como agen te de 
la policía. Este acto, conside-
rado como típico de la actua-
ción de las sociedades secretas 
terroristas, pone de mani-
fiesto la efervescencia de las 
mismas en una Ucrania al ta-
mente industrializada, y por 
lo tanto muy directamente in-
fluida por la agitación política 
de los activistas y la subsi-
guien te represión del Gobier-
no. Sin embargo, el papel que 
Ucrania va a representar seis 
años más tarde, cuando la re-
volución se alce triunfan te, 
será tan pequeño que va a es-
tar en disonancia con su im-
portancia como región gra-
nero de Rusia y proveedora de 
fundamentales productos in-
dustriales. 
La lengua ucraniana había 
sido el vehículo de expansión 
de las ideas nacionalistas, 
como se ha visto ya. Esta len-
gua, hablada hoy por más de 
cuarenta millones de perso-
nas, está estrechamente li-
gada a los idiomas polaco y 
ruso. Será en la segunda mi-
tad del siglo XIX cuando la 
lengua ucraniana alcance sus 
formas definitivas, después de 
varios siglos oculta en los ni-
76 
veles populares de la socie-
dad. La literatura ucraniana 
posee unas características 
propias que todavía hoy si-
guen determinando sus for-
mas literarias. Son la &Tan ri-
queza de la tradición oral y el 
elemento fantástico que casi 
nunca deja de estar presen te 
en sus creacion.es. El folklore 
ucraniano se caracteriza por 
una abrumadora exuberan-
cia, reflejada tanto en sus 
danzas campesinas como en 
las composiciones literarias 
populares, a partir de las pri· 
meras obras épicas de nivel 
muy rudimentario que canta-
ban las hazañas de los cosacos 
luchadores contra sus ocu-
pantes. La dominación litua-
na, polaca y rusa han influido 
indudablemente en la litera-
tura ucraniana" pero nunca 
han conseguido despojarla de 
estos dos elementos básicos y 
diferenciadores, que han sido 
repetidamen te utilizados pos-
teriormen te por los au tores 
que buscan una personalidad 
literaria para su patria. Ya en 
el siglo XIX, cuando las mino-
rías aristocráticas y burgue-
sas emplean solamente la len-
gua de los dominadores. el 
pueblo sigue utilizando el len-
guaje autóctono, repitiendo el 
esquema clásico en situacio-
nes similares. Las universida-
des ucranianas se dividían en 
ese momento en dos aparta-
dos. Por una parte, la ante-
riormente citada de Lwow, 
centro del máx activo nacio-
nalismo. y por otra, las de 
Kiev y Jarkov, en la parte ru-
sa, que eran cen tras oficiales 
rusos que ignoraban delibe-
radamente la cultura ucra-
niana tradicional y preten-
dían convertirse en fábricas 
de funcionarios fieles al servi-
cio de Rusia. 
A los primeros intentos de 
búsqueda de. una identidad 
perdida, llevados a cabo por 
investigadores de la Historia, 
el arte y l a etnografía de la re-
gión siguen las obras de crea-
ción Hteraria propiamen le di-
cha. Los poetas. los novelistas, 
los dramaturgos, prosiguen 
con una alta conciencia la 
obra de exaltación ucraniana 
que había comenzado, quizá 
observando únicamente el as-
pecto externo y no su signifi-
cado profundo, el gran nove-
lista Nikolai Gogol, que 
vuelve en su obra una y otra 
vez sobre el tema de su patria 
y recoge multitud de tradicio-
nes y leyendas ucranianas en 
sus relatos, por los que desfi-
lan campesinos y ladrones, 
viejos terratenientes y dia-
blos, estudiantes y brujas en 
ejercicio, además de los heroi-
cos cosacos que se presentan 
en las páginas de Taras Bulba_ 
El carácter reaccionario e in-
tegrista de la personalidad de 
Gogol no impedirá que sus 
obras sirvan de valioso punto 
de partida para los au tores li-
berales que vendrían después, 
entre los que destaca Iván 
Franko, que morirá en víspe-
ras de la revolución y al que la 
li tera tura ucraniana debe más 
de cinco mil títulos que reco-
gen aspectos históricos y lin-
güísticos de su patria. 
El régimen soviético, cumpli-
dor de su política centraliza-
dora, no solamente no pondrá 
ningún interés en fomentar la 
li teratura ucraniana. sino que 
más bien procurará debili-
tarla en todos los sentidos. En 
los años del estalinismo. dos 
autores ucranianos lograrán, 
sin embargo, sobresalir muy 
por encima de la mediocridad 
media del momento. Isaac 
Babel,judíode Odesa, es el fiel 
descriptor de la clase social y 
de la ciudad en que nació. Sus 
relatos, situados en los ghettos 
de la urbe portuaria, son hoy 
todavía parte de Ja mejor lite-
ratura soviética y herederos 
directos de la gran tradición 
rusa del relato corto. Su parti-
cipación en la guerra civil 
como comisario le permitirá 
posteriormente describir sus 
experiencias en los campos de 
batalla, que quedarán plas-
madas en su Caballería roja. A 
su lado, otro autor ucraniano 
de nacimiento, éste natural de 
Kiev, Mikahil Bulgakov. Uno 
y otro conocerán muy de cerca 
y sobre sí mismos Jos rigores 
de la dictadura estalinista. Sus 
obras serán prohibidas, sus 
personas serán perseguidas, y 
ambos morirán de forma más 
o menos oscura en los prime-
ros años cuarenta. Las obras 
de Bulgakov, ahora en cierto 
modo rehabilitado por el ré-
gimen, se sitúan general-
mente en los ambientes tea-
trales y literarios del Moscú de 
los años treinta, pero entre sus 
grandes producciones existe 
una obra fundamental, La 
guardia blanca, donde la ciu-
dad de Kiev alcanza categoría 
de protagonista principal du-
rante los sucesos de la revolu-
ción, la guerra civil y la ocu-
pación alemana . Un claro sín-
toma de la situación impuesta 
por las autoridades soviéticas 
es la no utilización de la len-
gua ucraniana por ninguno de 
estos dosautores. El ruso se ha 
impuesto desde hace ya varios 
decen ios sobre la lengua pro-
pia, que vive una lánguida 
existencia, mientras otra ra-
ma, ésta viva, se desarrolla 
con relativa fuerza entre los 
centenares de miles de emi-
grados en América del Norte. 
LA REVOLUCION y 
LA GUERRA CIVIL 
Jean Bruhat hace, en su HIsto-
ria de la URSS, un breve pero 
ilustrativo resumen de la rea-
lidad política y social de la 
Rusia que precede a la revolu-
ción de 1917. El historiador 
francés escribe: cA principios 
de siglo, el Imperio ruso era 
una monarquía absoluta. El 
zar dominaba por medio de 
una burocracia que gober-
naba a golpes de ukases -de-
cretos-, de los cuales la poli-
cía aseguraba la aplicación. 
Nada limitaba la autoridad 
del soberano, ni un parlamen-
to, ni siquiera una corte. La 
arbitrariedad era la regla: la 
voluntad del zar tenía fuerza 
de ley, y los ministros no eran 
más que ejecutores. Este ré-
gimen había tenido sus horas 
de gloria con Pedro el Grande 
y Catalina n. Esta burocracia 
había hecho entonces de Ru-
sia un Estado moderno. Pero 
el sistema se había anquilosa-
do, y esta burocracia, con ver-
tidaen venal y perezosa, se en-
frentaba a la potencia nueva 
de un movimiento liberal que, 
desde las guerras contra Na-
poleón, no había cesado de 
aumentar, y que había eocon· 
trado en la industrialización 
reciente las razones de un 
nuevo empuje •. Así las cosas, 
cuando se produce el fracaso 
de la denominada revolución 
de 1905, todo el edificio del 
Imperio parece tambalearse. 
Las nacionalid.ldes autócto-
nas -ucranianos, georgianos, 
bálticos y fineses- aprove-
chan el momento para llevara 
cabo sus propias sublevacio-
n 
Iles. Pero la represión caerán 
tanto sobre unos como sobre 
otros. Nacionalistas y revolu-
cionarios marcharán juntos a 
llenar 105 preSidios siberianos, 
mientras el temeroso zar se 
decide por fin a hacer pro-
puestas de apertura que en la 
mayor parte de los casos que-
darán solamente en palabras. 
Mientras, el movimiento 
clandestino en todas sus face-
tas sigue trabajando activa-
mente y llevando a cabo ac-
ciones sucesivas, unas espec-
taculares como el mencionado 
asesinato de Stolypin, y otras 
más directas pero con una 
mayor carga de efectividad, 
como la extensión de las doc-
trinas socialistas entre la 
masa obrera y campesina. 
Cuando en el verano de 1914 
estalla la guerra mundial , el 
Gobierno aprovecha la oleada 
de patriotismo que se produce 
en todo el pais para ayudar a 
los hermanos servios. Todos 
los partidos representados en 
el parlamento-Duma-apo-
yan la decisión de entrar en la 
guerra. Los izquierdistas no 
pueden hacer nada por el 
momento para evi tar el con-
tagio guerrero que se extiende 
entre el proletariado urbano y 
el campesinado. Pero esta eu-
foria pasará pronto, cuando 
las tremendas pérdidas sufri-
dasen el frente superen a fines 
de 191610s dos millones y me-
dio de muertos. Grandes zo-
nas de Rusia pasan a manos de 
los alemanes, lo que produce 
una general desmoralización, 
aumentada por la creciente 
falta de alimentos. La casi to-
talidad de Ucrania, con sus 
principales ciudades , está 
perdida para Rusia. Entre la 
primera revolución de febre-
ro-marzo y la definitiva de oc-
tubre-noviembre, los dos po-
deres enfrentados, el del go-
bierno burgués y el de los so-
viets, siembran desde las más 
altas ¡ntancias el desorden yel 
caos más absoluto, que se re-
fleja después a todos los nive-
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les. Cuando los bolcheviques 
se hacen cargo del poder y dan 
comjenzo las conversaciones 
de Brest Litovsk para poner 
fin a las hostilidades con Ale-
mania, Ucrania ya está co-
menzando a dar los primeros 




En Ucrania la acción de las 




había sido muy fuerte en los 
años anteriores a la revolu-
ción. Los primeros socialistas 
se habían hennanado en los 
últimos años del siglo XIX en 
una Unión de los obreros de l. 
Rusla meridIonal, que man-
tenía continuas huelgas y agi-
taciones en las zonas indus-
triales del Dontez y en el 
puerto de Odesa, donde tiene 
lugar en 1905 la célebre acción 
del acorazado Potemldn_ Ya 
en el mismo mes de marzo de 
1917, mientras la revolución a 
MortUmento • lo. obrero. Inlunec:to. del .... "en .... en KI ... (Fo» Ko.ln. Nc.o.tI). 
escala nacional se estaba de-
sarrollando a escala nacional 
en Petrogrado y Moscú, una 
asamblea nacional ucraniana 
se reúne en Kiev, bajo el histó-
rico nombre de Rada, tomado 
de las asambleas populares 
cosacas, y repite el enfrenta-
miento entre bolcheviques y 
mencheviques que por un 
tiempo dividirá a las fuerzas 
revolucionarias. La Rada, 
presidida por el escritor Hrus-
chevsky, estará compuesta 
mayoritariamente por men-
cheviques y sus actos se en-
caminarán a la consecución 
de la idea de formación de una 
república independiente del 
poder bolchevique que ya se 
vislumbra en Petrogrado. La 
República será de esta forma 
proclamada el día 23 de junio 
con Hruschevsky como presi-
dente. Simón Petliura será el 
ministro de la guerra del 
nuevo Gobierno. 
Para enrarecer todavía má~ la 
situación, el día 26 de diciem-
bre se forma otro gobierno en 
la ciudad de Jarkov, domi-
nado éste por los bolchevi-
ques. Los imperios centrales 
apoyan la secesión de Ucrania 
por lo que significa en el debi-
litamiento de Rusia, pero las 
decisiones de la Rada no cuen-
tan con la aprobación de la 
mayoria de los ucranianos, 
que no se ven representados 
en ella, por lo que el Gobierno 
de Jarkov no encuentra dema-
siada oposición cuando Llama 
al ejército rojo en su ayuda y 
éste ocupa los pun tos claves 
de la región. El día 9 de fe-
brero de 1918. mientras las 
tropas rojas amenazan a Kiev, 
el parlamento ucraniano 
firma un tratado de paz por 
separado con las potencias 
centrales, que le asegura el 
control del distrito polaco de 
Cholm a cambio del aprovi-
sionamiento de los ejércitos 
germanos. Ese mismo día, el 
Gobierno ucraniano huye de 
la capital camino de Zhitomir 
y los rojos entran en Kiev . 
Cuando el 3 de marzo Rusia y 
Alemania llegan a un acuerdo 
de paz y los ejércitos rojos 
abandonan grandes extensio-
nes de territorios -Polonia, 
los países bál ticos, Finlandia y 
Ucrania- parece llegada la 
hora de la libertad. El Go-
bierno bolchevique es obli-
gado por Alemania a recono-
cer la validez del tratado de 
paz firmado por la Rada el 9 
de febrero. El parlamento 
ucraniano llama para su pro-
tección a los ejérci tos alema-
nes y éstos entran en Kiev, di-
suelven la asamblea. provo-
can un golpe de estado e insta-
lan en el poder al general Pa-
vel Skoropadski, nombrado 
hetman de Ucrania, que im-
planta un régimen colabora-
cionista de terror. La parte de 
Ucrania dominada por Aus-
tria se unirá voluntariamente 
a la nueva República inde-
pendiente dentro de la zona de 
influencia alemana. En no· 
viembre de 1918, con la caída 
de los imperios centrales, se 
denumba el régimen de Sko-
ropadski y su ministro de la 
guerra, el soci a ldemócra ta Pe-
diura se hace cargo del poder. 
Mikhail Bulgakov, en su ci-
tada Guardia blanca, recons-
truye con extrema fidelidad el 
clima reinante en el Kiev de 
esta confusa época. A través de 
los acontecimientos por los 
que atraviesa la familia pro-
tagonista se ve desfilar la ocu-
pación alemana, el régimen de 
Skoropadski y el de Petliura, 
el ataque final del ejército ra-
jo ... En toda la ciudad se pro-
ducen violentos combates yel 
mismo BoIgakov resume la 
caótica situación cuando es· 
cribe: . Según las cuentas de 
los habitantes de Kiev se pro-
dujeron dieciocho golpes. Al· 
gunos autores de memorias 
los fijan en doce. Puedo decir 
que fueron exactamente ca-
torce y que diez de ellos los 
presenció con mis propios 
ojos •. Isaac Babel. por su par-
te, también se detiene a des-
cribir el Kiev del momento, 
que él conoció como comisa-
rio de la Cheka : .Caí en Kiev 
la víspera de que Murabiov 
comenzara a bombardear la 
ciudad ... En el mundo no hay 
espectáculo más deprimente 
que la estación de Kiev. Unos 
barracones proviSionales de 
madera profanan desde hace 
muchos años la entrada a la 
ciudad. En las tablas mojadas 
crujian los piojos. Desertores, 
especuladores, gi tanos, ya-
cían mezclados. Viejas de Ga-
litzia meaban de pie en el an-
dén. Un cielo bajo estaba ses-
gado por nubes, saturado de 
tinieblas y de lluvia •. 
El precario gobierno de Pe-
diura se coloca bajo la directa 
protección de Francia, que 
apoya decididamente la inde-
pendencia de Ucrania debido 
a las fuertes inversiones que 
mantiene en el país y que teme 
ver caer en manos de los rojos . 
El mariscal Pilsudski. padre 
de la independencia polaca, 
habia intentado formar una 
federación lituano - ruteno -
ucraniana, situada bajo la di-
rección de Polonia para recu-
perar el lugar perdido que su 
país había mantenido en la 
zona, pero la movilidad de la 
situación no se lo permite. 
Ucrania vive sobre susuelo los 
momentos decisivos de la gue-
rra civil entre blancos y roJOI. 
Los principales generales za-
ristas, Denikin, Krasnov y 
Wrangel. operan en territorio 
ucraniano al lado de las fuer-
zas occidentales enviadas a 
Rusia con la finalidad de ha-
cer fracasar la recién nacida 
revolución. Dentro de este 
caos general, la actitud de los 
generales blancos negándose 
a colaborar con los comunis-
tas en el gobierno de una 
Ucrania independiente debi-
lita todavía más al régimen de 
Pelliura que poco a poco va 
perdiendo los escasos apoyos 
con que contaba al principio. 
En diciembre de 1919, Lenin 
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había ofrecido a Ucrania la in-
corporación pacífica a la 
Unión Soviética en plano de 
igualdad. Pero pasará todavía 
un año antes de que el acta de 
incorporación se firme en 
Moscú. El día 7 de mayo de 
J 920, tres semanas después de 
la firma de un pacto entre Po-
lonia y Ucrania ofreciendo 
ayuda mutua, el maribl PiI-
sudski entra en Kiev con la 
idea de formar la federación 
que tenía proyectada de an-
temano para que sirviera de 
amortiguador en tre la Polonia 
conservadora y la Rusia bol-
chevique, casi asfixiada por el 
cordón sanitario que las po-
tencias occidentales extien-
den asu alrededor. Pero ahora 
Pilsudski va a tropezar con el 
nacionalismo ucraniano re-
presentado por Petliura, que 
pretende ver a su país inde-
pendiente y libre de influen-
cias extrañas, tanto rusas 
como polacas, sus tradiciona-
les enemigos. En ese momen-
to, los ejércitos polacos, apro-
vechando la confusión reinan-
te, penetran en otras zonas de 
Rusia respaldados por Fran-
cia, que ha enviado a Varsovia 
como asesor militar al presti-
gioso mariscal Weygand. Pero 
la respuesta del Ejérci to Rojo 
no se hace esperar. A pesar de 
su debilidad, 105 bolcheviques 
han visto mmo finalmente las 
tropas aliadas que se le opo-
nían han embarcado en 105 
puertos del Mar Negro. Sola-
mente le falta terminar con los 
decaídos generales blancos, 
que no tardarán en abandonar 
la lucha. Por su propia super-
vivencia, el régimen bolche-
vique no puede permitir que 
los polacos violen la línea 
Curzon, trazada como fron-
tera entre los dos países tras la 
terminación de la Gran Gue-
rra, y lanzan una potente 
ofensiva sobre Kiev, que ocu-
pan rápidamente, persi-
guiendo a continuación a los 
ejércitos polacos hasta las 
mismas puertas de Varsovia. 
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La acción, comandada por el 
general Tujachevski, que será 
la más conocida de las vícti-
mas de las purgas estalinistas, 
obligará a Polonia a firmar la 
paz de Riga en octubre de 
1920. Ahora ya con las manos 
libres, el Gobierno de Moscú 
puede dedicarse enteramente 
a eliminar los restos de la gue-
rra civil. Solamente un mes 
más tarde, las últimas tropas 
blancas embarcan en Odesa 
hacia el exi I io. El poder sovié-
tico está consolidado gracias a 
los terribles enfrentamientos 
que han tenido como princi~ 
pal escenario a Ucrania. Tras 
la forzada pacificación, los 
bolcheviques ocupan la tota-
lidad de la región que pierde 
definitivamente su efímera 
independencia. Simón Pe-
tliura huye también al extran-
jero, y en mayo de 1926, será 
asesinado en París en una os-
cura venganza en treexiliados. 
Wassiliew, el último director 
de la Ockrana -policía se-
creta zarista-, recuerda en 
sus memorias, publicadas en 
la capi tal francesa durante los 
años treinta , su participación 
en el Gobierno del hetman 
Skoropadski como miembro 
del Tribunal de Apelación de 
Kiev, y acusa a Petliura de ser 
un agente pagado por las po-
tencias occiden ta les al mismo 
tiempo que no ahorra buenas 
palabras hacia los alemanes 
que ocuparon el país durante 
varios meses. Comentando la 
rapidez de los acontecimien-
tos , Wassiliew, con un estilo 
que trasluce inmediatamente 
su ideología, finaliza de esta 
forma el capítulo dedicado a 
la Ucrania independiente: 
«Tampoco el régimen de Pe-
tliura fue de gran duración. 
En los primeros días de fe-
brero de 1919 tuve que em-
prender la fuga ante el ímpetu 
arrollador del ejérci to bolche-
vique, mandado por el pérfido 
generaL Klembovsky. Con ello 
-Petliura- había concluido 
para si~mpre el papel que re-
presentaba en Ucrania. Des-
pués vivió en París hasta que 
en el año 1926 fue asesinado 
por un fanático judío llamado 
Scharzbard ». Muy poco 
tiempo después de abandonar 
su país, el antiguo jefe de la 
policía que había perseguido 
tan eficazmen te a los revolu-
cionarios recibiría repetidas 
propuestas del Gobierno so-
viético para entrar a formar 
parte de la dirección de la 
Cheka, la policía secreta del 
nuevo régimen ... 
EL GRAN TERROR 
Los años que siguen a la fina-
ti zación de la guerra civil vie-
nen marcados por los intentos 
de institucionalización del 
nuevo régimen y marcan su 
hito decisivo en la Constitu-
ción de 1924, en que se pro-
clama el principio federativo 
para los países que componen 
la Unión Soviética. Ucrania es 
ya una más entre las repúbli-
cas de la URSS. El régimen, 
después de haber perdido te-
ni torios como Polonia, Fin-
landia y los estados bálticos, 
en los que habían nacido nue-
vos Estados, mantiene con 
Ucrania una postura blanda 
con la finalidad de mante-
nerla un ida a la federación. 
Así, en diciembre de 1922, el 
primer congreso de los soviets 
denotaba ya esta actitud pro-
vocada por la evidente debili-
dad del sistema naciente. En 
Ucrania se produce concre-
tamente un proceso que se ha 
denominado como de ueranl-
zaelón. El Gobierno soviético, 
al mismo tiempo que decierta 
forma castiga a la región al 
mantener la capitalidad en 
Jarkov, y no en el centro tradi-
cional de Kiev, promueve y 
fomenta desde arriba un 
cierto e inofensivo proceso na-
cionalista al que le resulta 
muy fácil controlar. El casi le-
gendario li tera to Hrus-
chevsky es nombrado presi, 
dente de la Academia Vcr.!-
Campealna. ucraniana. con .u. tlplco. traJ •• nacional •• (Nollo.tl). 
r.)ana de Ciencias. Pero esta 
'política es abandonada, de la 
misma forma que la política 
económica del régimen, en los 
primeros años treinta, cuando 
ya está consolidándose el po-
der absoluto de Stalin. Este 
impone rápidamente crecien-
tes recortes a la ucranlzaclón 
y persigue cualquier movi-
miento moderadamente au-
tonomista. Ucrania conoce 
muy pronto los primeros sin-
timas de lo que será la época 
de las purgas. Decenas de inte-
lectuales son condenados a 
muerte o deportados. Los po-
líticos ucranianos son deteni-
dos y maltratados. Las insti-
tuciones culturales y políticas 
pasan a ser controladas direc-
tamente por la policía secreta. 
Las coordenadas de la vida 
ucraniana ya no son decididas 
en la región sino que vienen 
férreamente determinadas 
desde Moscú. Ya han pasado 
los días relativamente tran-
quilos de la permisividad con-
trolada. El gran terror de Sta-
lin comenzará aproximada-
mente a partir de 1935 y 
Ucrania será una de las zonas 
más sacrificadas, ya que a pa-
sibles desviaciones ideológi-
cas se añadirán motivos sepa-
ratistas a la hora de la repre-
sión. La mayor responsabili-
dad directa de los sucesos 
acaecidos en Ucrania a partir 
de 1938 corresponde a Nikita 
Kruschev, primer secretario 
de Ucrania a partir de ese año 
y procónsul por tanto del Go-
bierno de Moscú. Su primera 
acción no pudo menos que de-
jar satisfecho a su jefe supre-
mo. En menos de seis meses 
había depurado perfecta-
mente al comité central del 
partido en Ucrania. De 
ochenta y seis miembros de 
que constaba solamente que-
daban tres con vida. 
Edward Cransahw, el primer 
editor en Occidente de las 
memorias del antiguo primer 
ministro soviético, apunta a 
este respecto: «La segunda ta-
rea de Kruschev consistía en 
rusificar Ucrania. Para ello 
tenía que eliminar de los pues-
tos de autoridad y confianza a 
todos los ucranianos sospe-
chosos de patriotismo local 
-los llamados nacionalistas 
burgueses-- y poner trabas al 
uso de la lengua ucraniana en 
todos los ámbitos, incluidas 
las escuelas. Para Stalin era 
una operación de suma im-
portancia. En aquella rica tie-
rra, el granero de la Unión So-
viética y su más poderosa base 
industrial, el nacionalismo 
era muy vivo». El mismo 
Kruschev reconoce haber rea-
lizado la purga a conciencia y 
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no haber dejado con vida a 
cualquier sospechoso de des--
viacionismo de las nuevas ór~ 
den es. Durante esos años. la 
personalidad y la cul tura de 
Ucrania surren los más duros 
ataques de su historia. El 
mismo Hruschevsky, pa~ 
triarca de las letras ucrania~ 
nas, había muerto en presidio 
en 1934. El dirigente húngaro 
Bela Kin, que había protago~ 
nizado la fracasada experien~ 
cía soviética en su país du-
rante los meses centrales del 
año 1919, y que tras su caída 
había huido a la Unión Sovié~ 
tica, después de haber parti-
cipado muy activamente en la 
exterminación de minorías 
cosadas en la región sur de 
Ucrania durante los últimos 
años veinte. caérá en desgra-
cía y será asesinado en la pri-
sión ucraniana de Uman a 




Tras el triunfo defini tivo de la 
revolución, se había formado 
en Polonia una Organización 
Militar UcranJana y una Or-
ganización Nac10naltsta 
Ucraniana, dirigidas ambas 
por el coronel Evhen Konova-
lets, que sena asesinado en 
Rotterdam en mayo de 1938 
por un agente soviético . Estas 
asociaciones de ideología cla-
ramente reaccionaria , reciben 
el apoyo del Gobierno dictato-
rial de Varsovia. Stephan 
Bandera será el lider de la or-
ganización nacionalista y rea-
lizará continuados esfuerzos 
para acercarse a Alemania a la 
espera de obtener su ayuda 
para la independencia de 
Ucrania. Cuando el día 30 de 
julio de 1941 los alemanes en 
su avance hacia el Este ocupen 
Lwow, en la Ucrania occiden-
tal, los partidarios de Bandera 
proclamarán el principio de la 
independencia. Pero los ale-
manes tenían unos fines muy 
distintos. Desde mucho 
tiempo antes de alcanzar el 
poder, el partido nacional so-
cialista tenía puestas sus mi-
ras en la rica Ucrania como 
principal campo de experi-
mentación para sus doctrinas 
del Lebensraum, el espacio vi-
lal necesario para el perfecto 
desarrollo del pueblo alemán. 
Las doctrinas nazis conside-
raban a la raza eslava como 
inferior, y para ella solamente 
debenan existir dos caminos: 
o la exterminación o la cond i-
ción de esclavos. El pacto 
germano - soviético de agosto 
de 1939 no tranquilizó a Jos 
gobernantes de Moscú. Para 
nadie eran un secreto los pla-
nes nazis que miraban hacia 
la expansión en el Este. Pero 
por el momento, la nueva par-
tición de Polonia había su-
puesto la reunificación, una 
vez más, de Ucran ¡a, cuya 
parte occidental sufrirá un 
enérgico proceso de sovietiza-
ción dirigido por el mismo 
Kruschev. Esta será la defini-
tiva reunificación de Ucrania. 
Nunca más, pasada la guerra, 
volverán las dos porciones a 
estar separadas, sino unidas 
bajo la órbita soviética. 
Pero las ansias emancipado-
ras de los ucranianos no que-
darán satisfechas con esto, 
que más bien servirá de aci-
cate para llevarles a mayores 
exigencias. Kruschev anota en 
sus memorias: « Desde la 
firma del pacto en 1939 hasta 
la ruptura de las hostilidades 
en 1941, los nacionalistas 
ucranianos nos causaron más 
quebraderos de cabeza que 
ninguna otra cosa. Pruebas 
documentales nos indicaron 
que estaban recibiendo ins-
trucciones y dinero de los 
alemanes. Hitler venía sir-
viéndose de los ucranianos 
nacionalistas como agentes a 
su servicio en la Ucrania occi-
dental, y cuando la invadió, 
las jaurías nacionalistas en 
ese área ayudaron al servicio 
de inteligencia alemán ». A pe-
sar de la escasa credibilidad 
con que se de ben considerar 
ciertos aspectos de las memo-
rias de Kruschev, no parece 
muy alejada de la realidad 
esta acusación hacia las fuen-
tes de apoyo y financiación de 
las fuerzas nacionalistas 
ucranianas. 
El 22 de junio de 1941 se des-
encadena la Operación Bar-
barroJa. Los ejércitos alema-
nes invaden la Unión Sovié-
tica sin previa declaración de 
guerra, apoyados por fuerzas 
rumanas, eslovacas, italianas 
y húngaras. Los puntos neu-
rálgicos sobre los que se lanza 
el ataque serán Leningrado, 
Moscú y \lcrania - Cáucaso. El 
frente ucraniano será el prí-
rnero en desmoronarse y muy 
pronto las divisiones del ma-
riscal Von Rundstedt se des-
parraman por La llanura. El 
día 3 de julio, Stalin lanza al 
pueblo soviético su mensaje 
declarando la guerra patrióti-
ca. Todas las fuerzas del país, 
incluida la jerarquía ortodo-
xa, le respaldan. Las autodes-
trucciones como medida de 
guerra comienzan a gran es-
cala y la más grave de ellas 
tiene lugar cuando los mismos 
soviéticos vuelan a finales de 
agosto la gran presa de Zapo-
rozbe, que sumi nistraba ener-
gía a toda la cuenca industrial 
ucraniana. El día 17 de sep-
tiembre, solamente tres meses 
después de la invasión, cuatro 
ejérci tos rusos se rinden ante 
Kiev después de una defensa 
de seis semanas. Los alemanes 
entran en la ci udad y se hacen 
con más de medio millón de 
prisioneros soviéticos, a los 
que dejarán morir de inani-
ción o por falta de cuidados. 
Antes de fin de año, toda 
Ucrania y erimea -a excep-
ción de la plaza de Scbasto-
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pol- estarán en manos de los 
alemanes. Y es en este mo-
mento cuando se trata de 
plantear la cuestión, ya casi 
tópica por tan deba tida y co-
mentada, de la aceptación de 
la invasión alemana por los 
ucranianos como una libera-
ción del yugo soviético. 
En efecto, se produjeron repe-
tidos actos de bienvenida ha-
cia los ocupantes, pero no hay 
que olvidar que, poco más de 
veinte años an tes, había sido 
bajo la protección alemana 
cuando Ucrania había alcan-
zado la deseada independen-
cia que, a pesar de sus rallos y 
su rápida caída, había venido 
a represen lar la realización de 
un anhelo secular. Ahora, el 
pueblo, influido indudable-
mente por las organizaciones 
nacionalistas, veía equivoca-
damente en la llegada de los 
alemanes la repetición de la 
Historia y salía a las entradas 
de las plazas orreciéndoles las 
flores y la sal tradicionales. 
Muy pronto los alemanes de-
mostrarán sin embargo la 
verdadera finalidad de la ocu-
pación. El plan Rosemberg 
preveía la creación de un cor-
dón de estados vasallos de 
Alemania desde el Bállico 
hasta el Cáucaso y la extermi-
nación de su población para 
dejar espado a los colonos 
alemanes que i rían a aposen-
tarse allí. Ucrania sería una 
ruente de productos alimenti-
cios y de mano de obra escla-
va. Por otra parte, ya en las 
primeras semanas de ocupa-
ción , y para agradecer a su 
aliada Rumanía el apoyo 
prestado, le hace entrega de 
los distritos rronterizos al otro 
lado del río Prut ademas de la 
ciudad de Odesa con su zona 
de influencia, donde los ru-
manos crean la provincia de 
Transnitria, que se manten-
drá como tal mientras los 
alemanes dominen la zona. 
Mientras prosigue el arrolla-
dor avance germano, que no se 
detendrá hasta Stalingrado, 
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Ucrania comienza a conocer 
los horrores de la ocupación. A 
las primeras deportaciones de 
habitantes de zonas enteras 
sigue la matanza sistemática 
de cientos de miles de paisa-
nos. Cuando Hitler visita la 
región ya se está llevando a 
cabo con gran efectividad la 
matanza masiva de judíos, 
ayudada por la actividad anti-
semita de la población local. 
En el mes de septiembre de 
1941. más de treinta y cinco 
mil judíos de Kiev son asesi-
nados en cuaren ta y ocho ho-
rasen las fosas de Babi Varo El 
campo de Zhitomir y la ciu-
dad de Pinsk ostentan dudosa 
celebridad por las mantanzas 
llevadas a cabo por las SS. En 
esta ciudad, en un solo día 
morian casi veinte mil judíos 
por medio del empleo de gra-
nadas, hachas y perros espe-
cialmen te en trenados para 
ello. 
Una semana después de co-
menzada la campaña de Ru-
sia, Stepan Bandera había 
formado en Lwow un Go-
bierno ucraniano indepen-
diente bajo la sombra de los 
ocupan tes, que por el mo-
mento permiten esta situa-
ción que nada les perjudica. 
Pero la aparición en Kiev de 
otro gobierno de Jiberación ri-
val, presidido por Andrei Mel-
nik, disidente del grupo de 
Bandera, es más de lo que los 
alemanes pueden tolerar, y 
desautorizan a ambos de la 
forma más drástica. Ucrania 
se convertirá administrati-
vamente en un protectorado 
del Reich bajo el mando de un 
Relchprotector, de la misma 
forma que la mayor parte de 
Polonia y Bohemia-Moravia. 
Sin embargo, los ucranianos 
independentistas no habían 
perdido las esperanzas de ob-
tener ventajas bajo la ocupa-
ción y llegan a constituir 
cuerpos armados ~ntre los 
que destacan divisiones ente-
ras de cosacos-- colocadas 
bajo dirección directa de los 
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oficiales de la Wennacht y que 
obtendrán amplio apoyo entre 
las clases populares. Ucrania 
constituirá de esta furma una 
de las zonas de la Europa ocu-
pada que cuenta con un más 
alto índice de colaboracio-
nismo con los invasores, que 
utilizarán a estas formaciones 
militares en su lucha contra la 
guerrilla comunista que al 
servicio del Gobierno de 
Moscú lleva a cabo importan-
tes acciunes contra el ocupan-
te, al mismo tiempo que impi-
den de forma eficaz la separa-
ción de Ucran la ejecutando a 
cuantos partidarios de la in-
dependencia o simplemente 
sospechosos de serlo encuen-
tran en la región. Pero a pesar 
del ambiente no del todo 
opuesto a la ocupación, Ucra-
nia será uno de los países más 
maltratados por la guerra 
dentro del conjunto general 
europeo, y una parte impor· 
tante de los miJIones de muer-
tos ~ntre veinte y treinta-
que cueste a la Unión Sovié-
tica la invasión y posterior li-
beración de su territorio, per-
tenecerán a Ucrania, que verá 
considerablemente reducida 
su población y aestruida la 
mayor parte de sus ciudades e 
instalaciones industriales, 
además de la ruina de sus ter-
tiles campos. 
LA PAZ 
En febreru de 1943, la derrota 
alemana ante Stalingrado 
marca el principio del declive 
nazi y los términos comienzan 
a invertirse. La retirada a tra-
vés de la estepa diezma a la 
Wermacht, que también ha 
visto detenido su avance sobre 
las dos capitales del norte. En 
ese momento, Romao Shuk-
hevych, compañero de Bande-
ra, funda el Ejército Insur-
gente Ucraniano, con la fina-
lidad de no permitir la reinte-
gración de Ucrania en la 
Unión Soviética una vez ex-
pulsados los alemanes. Pero 
deberá huir a Polonia al año 
siguiente, y en 1950, a los siete 
años de su fracaso, será asesi-
nado ror orden soviética. 
Con e final de la guerra y las 
reformas en las Eronteras 
orientales, Ucrania verá en· 
grandecido su territorio a 
costa de Polonia, Checoslova-
quia y Rumanía. Una terrible 
época de hambre se adueña de 
la región duran te los años 
1946 y 1947, mientras la' re-
presión subsiguiente a la gue-
rra no cesa en absoluto. La 
abandonada colectivización 
vuelve a implantarse por la 
fuerza a costa de innumera-
bles sacrificios. Yen este mo-
mento Ucrania salta al plano 
del protagonismo internacio-
nal cuando debido a las pre-
siones de Stalin sobre los alia-
dos, obtiene un escaño para 
Ucrania y otro para Bie1orru-
sia en las Naciones Unidas, 
además del oficial que le co-
rresponde a la Unión ooviéti-
ca. En 1954 , muerto ya Stalin, 
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la península de enmea, que 
había visto el exterminio y la 
deportación de sus grupos ét-
nicos tártaros en las purgas de 
los años veinte, es unida ad-
ministrativamente a Ucrania, 
con lo que la región alcanza su 
superficie actual de poco más 
de seiscientos tres mil kilóme-
tros cuadrados y una pobla-
ción que ahora se aproxima a 
los cincuenta millones de ha-
bitantes. 
Los movimientos de libera-
ción ucranianos no han des-
aparecido en absoluto, si bien 
se mantienen muy debilitados 
en la clandestinidad y ac-
tuando dentro de los círculos 
in telectuales en el interior del 
país y sobre todo entre los 
emigrados en América, donde 
se observan las posturas polí-
ticas y religiosas más radica-
les. Una muestra de la preo-
cupación de los sucesores de 
Stalin por esta cuestión la 
ofrece la sol ución del caso de 
Stepan Bandera. El dirigente 
ucraniano,opositor visceral al 
régimen soviético parece que 
dio bastantes problemas al 
Gobierno de Moscú organi-
zando movimientos en Ucra-
nia desde su refugio en Europa 
Occidental. En octubre de 
1959 el Gobierno soviético de-
cidió eliminar de una vez este 
problema y envía a sus agen-
tes a la República Federal de 
Alemania. El día 1 S de ese 
mismo mes, Bandera es asesi-
nado en su casa de Munich. 
Pero el nacionalismo ucrania-
no, enriquecido en tantos as-
pectos. sigue vivo dentro del 
marco monolítico de la Unión 
Soviética y su existencia es 
evidente para el observador 
que encuentra en esa región 
una basesoc:ial y cultural muy 
diferente a la oficial, a pesar 
de los esfuerzos desplegados 
por el régimen para lograr la 
uniformización total del país. 
• J. M. S. M. 
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